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Querido Viejo: 

¿Por qué utilizas tu nombre como excusa? ¿A qué se debe 
que te vayas, aduciendo lo que tu nombre significa? ¿Qué 
ocultas razones hacen que actúes así y que nos dejes y 
abandones a la más profunda e ignorante soledad? 

Viejo, no estás viejo y esto que estás haciendo no se debe, ni 
se puede, consentir. Y aunque tu decisión magna y soberana 
no la compartamos, nada podemos hacer, por mucho dolor y 
tristeza que nos produzca; pero no te vas a ir de rositas… 
No te vas como si nada. ¡Eso sí que no! Algo, éticamente, es-
tamos obligados a hacer y lo estamos haciendo hoy, aquí y 
ahora. 

Y ya que la historia la escriben los hombres y mujeres (como 
tú bien sabes), ya es hora, por tanto, de que haya justicia 
educativa y social y te pongamos en el sitio que mereces. 

De hoy en adelante, querido Manuel, tu nombre públi-
co es bueno (en el sentido machadiano de la palabra, 
claro está). No, error; sabio, sapientísimo mejor; 
exacto cuasiepíteto que, en verdad, define lo que 
eres, predicas y haces por y para los demás. 

Manuel Sabio es ya y será tu nombre, por tanto. De-
cencia pura que anda por el mundo, gran persona y 
enorme profesor. Atleta nunca retirado e investiga-
dor profuso y preciso de papeles, legajos de archivos 
polvorientos y secretos que salen a la luz. Buen infor-
mático y extraordinario docente. Y mucho, mucho 
más… 

Gracias, sapientísimo por lo hecho y lo mucho que te 
queda por hacer. De todo corazón. 

¡Gracias, compañero, profesor y amigo, 
de todo corazón! 

 
Jesús Vera Berdasco 

 

Hedy Lamarr la actriz y la inventora del wifi 

Hedy Lamarr fue una famosa actriz y la inventora del sistema de comunicación base para el wifi 
y el bluetooth. 

Desde pequeña sus profesores decían que era superdotada, ya que destaco en su inteligencia. 

Cuando cumplió la mayoría de edad se casó con el empresario Friedrich Mandl, del cual cabe des-
tacar tenía contactos con el partido nazi ya que era empresario armamentístico y Hitler ya tenía 
el poder de Alemania. 

Fue una reclusa prácticamente en su casa, pero una vez salió se mudó a Paris disfrazada de cria-
da, una vez allí conoció al presidente de Metro Goldwyn Mayer, que le ofreció un contrato en Ho-

llywood. 

Posteriormente creó un sistema para lanzar 
torpedos sin ser detectados, y así prácticamente 

sin creerlo inventó la base del wifi y el bluetooth. 
 

Xurde Menéndez Flores 

 
¿Sabes cómo era la televisión cuando nuestros padres eran 
pequeños? 
 

La televisión ha cambiado mucho de como la conocieron 
nuestros padres a como la conocemos nosotros. Un ejemplo 
son los canales que hay; actualmente, tenemos un montón, en los que cada día echan una cosa 
nueva. Hay también muchas películas para escoger y series para que puedas ver. Como podréis 
imaginar según voy avanzando el artículo, nuestros padres no tenían tanta suerte como noso-
tros. 
Para empezar, la televisión al principio era en blanco y negro, después de un tiempo las imáge-
nes se pasaron a ver en color. 
Al principio, solo había dos canales en la televisión pública: la 1 y la 2. No había más, sino te 
gustaba tenías que aguantarte ya que no podías elegir entre varias cosas que ver, como se hace 
ahora. 
Ahora te indican la edad mínima para ver el programa, normalmente en un cuadrado pequeño en 
la esquina inferior derecha. Antes te lo indicaban con rombos: si no había ninguno, el programa 
era apto para todos los públicos; si había uno, los más pequeños no podían verlo y era poco ade-
cuado para los niños; y si tenía dos rombos, es que no era apto para menores, como era el caso 
de las películas de terror o con escenas de mucha violencia. 
En el 1990 llegaron a la televisión Antena 3 y Telecinco, y más tarde se fueron añadiendo más 
canales. 

Con el tiempo se han creado muchísimos más canales y programas y la calidad también ha 

ido mejorando. Dentro de poco, seguramente, habrá muchos más y también de una mayor ca-
lidad. 

Ariadna Martín Enjuto 

COLABORACIONES:  

eduardopro@educastur.org 

Profesorado: puedes enviar dibujos, poemas, 
imágenes, artículos propios o de tus alumnos/
as. 

Alumnado: puedes enviar directamente tus 
colaboraciones con nombre y apellidos o bajo 
pseudónimo. 

PRIMER PREMIU  
Selmana de les lletres asturianes 2021 
 
Estaciones 
 
Salgo sola a caminar entre la ñeve, 
Como quien s´olvidara de vivir, 
Por un momento, dempués del amor. 
Tu tovía duermes. 
  
Son los últimos fríos 
Y ya siento, baxo la piel tan blanco 
Desti iviernu qu´acaba 
Xeneraciones de raíces, bulbos y semientes, 
Multitudes famientes 
De sol baxo la tierra. 
  
Camino sola sobre la piel tan blanco 
Desti final d´iviernu 
Y en cada pasu, 
Adelanto, ensin querer, 
La primavera. 

 Autora: O. S. R. 
Cursu: 4ºB (Beta) 



 
Tras los siete minutos de terror, 

el Perseverance aterriza en Marte 

 

El Perseverance, una sonda de explora-
ción especializada en fotografía, aterrizó 
el pasado 23 de febrero en Marte, que 
por si fuera poco logro, es la quinta son-
da consecutiva que Los Estados Unidos 
envía al planeta rojo. 

 

La NASA difundió en vivo el vídeo del ate-
rrizaje, en el que se muestran los conocidos 
“7 minutos del terror”. La sonda realizó un 
viaje de alrededor de 480 millones de kiló-
metros, con una velocidad media de 20.000 
k/h. 
Cuándo penetró en la atmósfera de Marte, 
la nave estaba a casi 1.300 grados lo que 
dificultó más el aterrizaje. Para poder fre-
nar la sonda hicieron falta un paracaídas y 
una grúa de siete metros de largo. La ten-
sión era máxima, porque el aterrizaje esta-
ba programado y la NASA no podía influir 
en las coordenadas del aterrizaje. 
 

Aterrizó en un cráter conocido como Je-

zero con el fin de encontrar vida microbia-
na pasada. Los estadounidenses celebran 

este increíble logro, ya que al lanzar cinco 
naves seguidas a Marte consiguió superar a 
China, la cual tiene planeado enviar un orbi-

tador, un vehículo móvil y un aterrizador 
todo a la primera. 

 
Nico Robledo Fernández 

Categoría: 1º, 2º y 3º ESO 
Título: “Señoras” 
Ganadora: Cecilia F.F., 3º E. 
 
Anne era una fantasma simpática con miedo a 

una sola cosa; las señoras. No podía ver películas 
por la noche donde aparecieran por temor a las 
pesadillas. Siempre acababan con la muerte de 
vampiros y brujas a causa de las horribles cosas 
que hacían las señoras. Tenía dos mejores amigos: 
Idala, su amiga vampira y su amigo Dielno, un zom-
bi muy despistado. Juntos compartían un montón 
de momentos divertidos y el miedo a las señoras. 
Al haberlas visto solo en películas, se pasaban ho-
ras imaginándose cómo podrían ser en la vida real. 
“Podemos probar a visitar el mundo paralelo para 
poder terminar con nuestra intriga de cómo son” 
propuso Dielno un día mientras merendaban “Ya 
que se acerca Halloween podría ser una buena idea 
para poder disfrazarnos este año y así decir que 
hemos superado nuestro mayor miedo, que opi-
náis?” “Sopla el fuego! Me parece una idea terro-
ríficamente buena” Idala estaba de acuerdo con 
Dielno, y, aunque Anne no lo tuviera tan claro aca-
bo aceptándolo. Decidieron quedar a la noche si-
guiente a las doce en la esquina donde empieza el 
pasadizo para cruzar al otro mundo. Los tres en-
gañaron a sus respectivas madres no contándoles 
la verdad. Una vez que se habían despedido de 
ellas deseándoles buenas noches esperaron un ra-
to hasta el momento perfecto para abrir cada uno 
la ventana de su habitación y salir volando hasta el 
punto donde habían quedado para verse. Cuando 
estaban todos se adentraron por el pasadizo; pero 
estaban totalmente equivocados, no era un pasadi-
zo sino… ¡Una casa del terror! Estaba llena de se-
ñoras metiendo en agua a fantasmas y tendiéndo-
los para dejarlos secar, metiendo a brujitas en las 
ollas…Pasaron todo lo rápido que pudieron casi sin 
mirar atrás. “Uff, por las vendas, que miedo!” ex-
clamó Dielno. Una vez que consiguieron recuperar-
se del susto decidieron colocarse en frente a una 
de las ventanas cercanas. “¡Mirad ahí, está una 
señora y…. está dando un beso a los niños!!!!! Anne 
estaba llena de asombro, no se lo creía. Para ase-
gurarse que no era un caso excepcional fueron a 
visitar más casas cercanas. En todas y cada una de 
ellas les deseaban buenas noches a sus hijos. “Por 
favor mamá, no apagues la luz que tengo miedo de 
los vampiros y zombis, puede que haya un fantas-
ma por la habitación” suplicaban unos niños “No 
hay nada que temer solo existen en los cuentos” 
respondió la voz de una señora. En cuanto escu-
charon eso Idala hizo un despegue de emergencia. 
Atravesaron lo más rápido posible todo el camino 
hasta llegar a sus casas, incluida la casa del te-
rror. “¿Mamá, nosotros vivimos en un cuento?” 
preguntó Dielno a su madre a la mañana siguiente.  

Entrevista a Gemma,  
conserje del instituto. 

 

Enol: ¿Cuál es tu nombre? 

Conserje: Gemma. 
Enol: ¿Cuál es tu puesto en el instituto? 

Conserje: Yo trabajo de ordenanzas. 
Enol ¿Cuantos años llevas trabajando en este 
instituto? 

Conserje: Llevo trabajando aquí desde que se 
abrió el centro en 1989 

Enol: Un poco por encima: ¿Cuáles son tus 
funciones en el centro? 

Conserje: Controlar la entrada, atender al telé-
fono, hacer fotocopias y hacer recados. 
Enol: ¿En qué ha cambiado tu trabajo desde 
el covid-19? 

Conserje: Pues que ahora tiene que encargarse 
de que haya gel, papel etc. 
Enol: ¿Dinos algún consejo para los alumnos 
que creas que debamos mejorar? 

Conserje: Portarse tan bien dentro como fuera 
del centro (Su opinión) 

Enol: ¿Qué crees que deberíamos mejorar? 

Conserje: Creo que deberíais hablar más bajo 

Muchas gracias por la entrevista se lo agra-
dezco mucho. 

Gracias. 
Enol Bardanca Domínguez 1ºG 

GANADORAS DE CONCURSOS DEL PLEI “Relatos de terror” 

Categoría: 4º ESO y Barchillerato 
Título: “Entre la luz y la sombra” 
Ganadora: Cristina M.D. 2ºY 
 

Lo que hoy voy a narrar jamás se lo conté a na-
die, tal vez por el miedo irracional que pasé y 
que aún persiste en mi memoria, tal vez por lo 
inexplicable de todo aquello que sucedió en 
aquel Gijón de los años 40 en el que pasaba la 
posguerra en el barrio de “Cimavilla” junto a mi 
abuela, tras haberme quedado huérfana a causa 
de la guerra. Aquella fue una tarde sin clientes. 
A la hora de marchar, el viento aullaba en los 
tejados y la lluvia golpeaba los cristales del es-
caparate amenazando con romperlos. Al salir a 
la calle desierta me sentí zarandeada por el 
fuerte viento. Aún recuerdo las farolas movién-
dose con gran violencia, amenazando con caerse. 
Calé fuerte mi sombrero y apreté el paso hacia 
el muelle. La tormenta arreciaba y yo tenía que 
cruzar; era el único camino hasta mi casa. El rui-
do estrepitoso de un cristal al romper sobre la 
acera a mis espaldas disparó mis sentidos; cuan-
do me di la vuelta se hallaba frente a mí, a me-
nos de medio metro con su olor nauseabundo a 
orines y a licores, no me dio tiempo a nada. Su 
mano tocó la mía, sus facciones se apretaron, 
iba a decirme algo cuando me percaté de la san-
gre, una rápida y fulgurante sombra cruzó por 
su garganta y se derrumbó a la salida de aquel 
portal oscuro y tétrico, el número 23 se grabó 
para siempre en mi memoria. Fue un segundo 
eterno, vi la sangre en la acera, al hombre ago-
nizando y la sombra en el portal acechando a la 
caza de otra presa. No me dio tiempo a más y 
salí corriendo dominada por el pánico. Al instan-
te escuché el silbato del sereno, apareció de 
repente a la entrada de aquel callejón sin luz y 
ambos tropezamos. Duró sólo un instante, el sil-
bato cesó, la luz de su linterna se hizo añicos 
contra la piedra húmeda, de nuevo la mueca ho-
rrible, la muerte oscura, la sangre sobre la ace-
ra, las gotas salpicando mi vestido y la sombra 
rápida y fulgurante me atravesó sin tocarme. 
Corrí despavorida con la sombra detrás, la adi-
vinaba a mi lado, en cada esquina, tras cada fa-
rola, al acecho, a la caza. Y sin saber ni cómo ni 
por qué, aparecí ante la casa de mi abuela. Apo-
rreé la puerta mirando hacia lo oscuro, buscan-
do aquella sombra. Mi abuela me miró sorprendi-
da pero no dijo nada. Desencajada e histérica, 
crucé el pasillo hasta el baño. El calor del agua 
sobre mis manos y el color rojizo de la sangre 
diluyéndose por el sumidero del lavabo me hicie-
ron sentirme limpia y a salvo de su negrura. Abrí 
el pequeño cajón y guardé en él el afilado estile-
te tras limpiarlo. Mi abuela me llamó, “la cena 
está en la mesa”. Salí del baño, de nuevo la os-
curidad, de nuevo el frío mortal, de nuevo aque-
lla sombra y mi abuela en medio del pasillo. 


